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J O S É RIERA Y BERTRAN 

Conocí todavía yo algunos supervivien-
tes de la antigua REVISTA DE GERONA. 
Uno de ellos, Joaquín Riera y Bertran, que, 
nacido en Gerona el 24 de enero de 1£4S, 
falleció septuagenario, en 1924. 

Curso la carrera de Derecho Civil y Ad-
ministrati'vo y obtuvo la Licenciatura en 
1868. 

Durante sus estudiós universitarios con-
trajo r€ilación con Torras y Bages y CoUell, 
con los que quedo, para siempre. ligado de 
amistad. 

Fue una figura muy re^petable y respec­
tada en Gerona, de cuya ciudad natal llego 
a ser Alcalde en 1873 y por cuya circuns-
crípcicn l'uG m;is tarde Diputado a Cortes. 

Hombre de múltiples actividades. cii·Itivó, 
con gran intenaidad y con reconocido éxito, 
la literatura y el periodismo. 

Fue redactor ds "La Renaixença", desde 
su fundación, y colaborador de casi todas 
las revistas literarias de la època, princípal-
mente de las gerundenses, entre ellas, la an­
tigua REVISTA DE GERONA. 

Fue un notable poeta que cosechó impor-
tantes laureles en diversos certàmenes y 
Jue'gos Florales, y obtuvo el titulo de "Mes­
tre en Gai Saber" en los "Jocs Florals de 
Barcelona" en 1890. Posteriormente formó 
parte, varias veces de los siete tradicionales 
Mantenedores de la Fiesta y, en 1904, hizo 
el Discurso Presidencial. Fue asimismo 
Mantenedor de la '"Gala Festa" en su ciudad 
natai y en otras villas y ciudades. Fue indi-
viduo numerario de la "Real Acadèmia de 
Buenas Letras", de Barcelona, y correspon-
diente de la "Real Acadèmia de la Historia". 

Fue presidente de la "Unió Catalanista", 
d'B 1"*Associació Catalanista d'Excursions", 
transformada mas tarde en "Centre Excur­
sionista",de r"Associació Protectora de l'En-
senj'ança Catalana" y de numerosas entida-
des literarias, poilíticas y patrióticas. 

En el cnltiVo de la poesia, sobresalió 
princlpalmente en los temas sobre aspectos 
populares. 

Muehos son los generós literàries que 
cultivo- ademíís de la poesia, como son: la 
historia, la novela, el teatro —drama y comè­
dia,— El apólogo, la fàbula, etc, 

Enumeraremos sus obras mas conocidas. 
Recordamos el libro, lleno de erudición, 
"Historia popular del siti de Girona", la co­
mèdia "L'espurna", el chistoso sainete "Lo 

testament de l'oncle",el cuadro de costum-
bres "La padrina", las obras, rebosantes de 
ambiente gerundense, "Lo promès", "El nú­
vol negre", "La pubilleta", L'hostalera de la 
vall", y las obras, tan popularizadas enton-
ces, "'Cançons del temps", "Llibre de sonets" 
"Historia d'un pagès", "Él vicari nou", "Es­
cenes de la ciutat", "Tomeu bon cor", "Lo 
poble de l'alzinar","Mel i f&l", "Com l'anell 
al dit". Novel·les premiades", "Cent faules" 
"Gent de mar"... 

Ya que actualmente REVISTA DE GE-
RANA, està tributando cuito de recuerdo a 
5U precedente homònima, bueno serà recor­
dar que Joaquín Riera y Bertran fue un asi-
duo colaborador de ella. Enumeraremos al­
gunes trabajos —poesia y prosa,— en ella 
publicados, entre los anos 1876-1820: "Bell 
consol", "Los artistas", "Amorosa", "Frater­
nal", "Catalunya pels catalans", "Pensa-
mientos sobre literatura y artes"... 

Riera y Bertran fue ademús muy buen 
orador y maestro en la improvisació'n, de 
frase fluida y de paJabra precisa y exacta. 

Tal vez el afàn de atender a tanta.« ramas 
de la Literatura —escribió el poeta Francesc 
Matheu— hizo que dejara de.scuidada la que 
le era mas pròpia, la prosa, especialmente 
la novela. 

Hombre de vida larga e intensa; toda-
via le vimos formar parte de los siete man­
tenedores de los tradicionales "Jocs Florals 
de Barcelona", de 1918, presidides por el 
llustre musico y musicólogo Luís Millet, al 
lado de otro escritor de tierras gerundenses 
Salvador Albert, en cuya magno certamen 
literario sonaron, como premiados, dos nom­
bres, tambíén de tierras gerundenses. Eduar-
do Girbal Jaume y Víctor Català. Hoy nos 
causa aamiración ver como personajes de la 
categoria literària de estos escritores ro s° 
avergonzaban de aceptar simples accésits de. 
tràs, a veces, de figuras mediocres: Víctor 
Català recogió un segundo accèssit a la "En-
glantina", y Girbal Jaume, un primer accès­
sit a la "Copa". 

Joaquí Riera y Bertran dejó muehos tra­
bajos inéditos. La muerte le encontró repa-
sando todavía un libro de poesias dedicado 
a todas las fiestas del ano. 

Por la vida intensísima que, durante lar-
gos ano's, desplego en la ciudad ducal, esta 
le es deudora de profundo e inperecedero 
agradecimiento. 



JOSÉ GRAHIT I GRAU 

Fue en Barcelona que conocí a José 
Grahit, este apasiondao gerundense, que se 
había ílevado a su idolatrada Gerona pren-
dida en el alma. Mucho antes de este encuen-
tro, habían llegado a mis manes, por via in­
directa, unas pàginas suyas, todavía inéditas 
—un denso volumen mecanografiado— so­
bre historia y folklore de la Semana Santa 
gerundense. Había presentado dicho traba-
o a una fiesta literària que, con el nombre 
de Fiesta de las Letras, c&lebró le ciudad de 
Sabadell, poco tiempo después de conduïda 
nuestra guerra de liberacion: certamen bi-
íingüe que presidió Don Eduardo Marquina 

por Mosén Narciso Saguer, originario tam-
bién de tierras gerundenses, que la fundo 
y sigue fomentandola. Esta "Germandat" 
celebra dos anuales conraemoi-aciones ordi-
narias: la de la festívidad de San Narciso y 
la de Semana Santa. José Grait fue, desde 
su fundación, uno de 'loa mas activos propul­
sores de dicha entidad y uno de sus mas asi-
duos concurrentes a sus solemnidades. 

Un aíïo antes de su muerte, en las pàgi­
nas del pericdico gerundense LOS SITIOS, 
Kostuvimos una pequeüa polèmica sobre un 
tema ciudadano de los que tanto le apasiona-
ban. Fui yo quien sin imaginarmolo, rompi 

y de cuyo Jurado yo formaba parte. Hice to-
do lo posible para que el trabajo saliera pre-
miado: era merecedor de ello, tanto por las 
dimensiones como por la calidad. Optaba al 
premio a un tema sobre historia o folklore. 
EI Jurado, con todo y reconocer los méritos 
del trabajo de José Grait, acordo, por mayo-
ría de votos, dar el premio a otro trabajo, 
de mérito algo inferior, però cuyo texto tenia 
relaclón con eil Vallés, en cuya capital se ce-
üebraba «1 'Certam·en. Yo lo senti por Gerona 
y por el gerundense que homenajeaba a 
nuestra Ciudad, con su trabajo, desde lejos. 

Nos conocimos, como decía, en Barcelona 
donde residió muchos afíos, por ejercer un 
cargo judicial en uno de sus Juzgado'S. Fue 
en una de las anuales fiestas que organiza 
la "Germandat de Sant Narcís", radicada 
en la parròquia de San Ildefonso, regentada 

el pequeno fue'go, en la ediclón del 11 de fe-
brero de 1959, con êl articulo Eí "Pont" 
tiene un Pasaje sin nombre. Decía en aquel 
articulo, entre muchas otras cosas que no 
hacen ahova al caso, que, un buen dia, en el 
barrio de "Pont Major", un sacei'dote, todo 
corazón, cuya casa —ila rectoral— daba al 
río, recogiü el ahe'lo de sus feligre&es„ se lo 
hizo suyo, y cedió generosamente la mitad 
de au mansión para que pudiera ser abierto 
un pasaje hacia el río, inaccesible a la mitad 
del barrio, y proponía perpetuar la genero-
sidad de aquel buen aacerdote —Mossèn Pe­
re Rabat— bautizando el pequefio pasaje con 
su nombre. Este articulo m-e valló una rèpli­
ca del notable historiador y folklorista ge­
rundense José Grait, con otro articulo titu-
lado: El "Pont" no tiene ningún Pasaje sin 
nombre. En aquel articulo, el autor cofundía 
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el pasaje que une el barrio de "Pont Major" 
con una plaza, inaugurada poco después de 
la apertura del pasaje, bautizada co ne] pom-
poso nombre de "Plac de Catalunya" El pe-
queno pasaje había quedado realmente sin 
nombre. Una contraréplica mía, absoluta-
mente convincente» canceló el incidente. La 
equivocada intervención del seiïor Grait no 
fue, de todas maneras, infructuosa,, ya que 
pennitió precisar dos cosas —una, tal vez, 
inadvertida, y la otra, posíblemente, olvida-
da,— '0 sea que una cosa era el pasaje que, 
de la calle, desemboca en la plaza. y otra, 
la plaza hija del paisaje, plaza que. eilla sí que 
tenia un nombre, y muy bonito. Por cierto 
que, dos ano's mas tarde, la Corporación Mu-
nici'pal de Gerona, a propuesta del Teniente 
de Alcalde Senor Francisco J. Albert, que 
tanto se ha preocupado de las necesidade? 
del barrio de Pont Major, dió cur.so a mi 
sujerencia, de buena fe impugnada por Jo­
sé Grahit, poniendo una placa con el nombre 
dê l citado sacerdote en aqu&l pasaje sin 
nombre. 

Ambos habíamos obrado movidoa por el 
mismo amor a 'la ciudad natal. En él se mo­
via el cronista; en mi, el sentimental, hljo 
del barrio. José Grahit era un aboííado do-
blado de publicista, con fructuosas íncursio-
nes en el folklore y en la hitoria, principal-
mente looales. 

'Con el admirado amigo el poeta gerun­
dense Jflsé Tharrats, fund'ó José Grahit, en 
su juventud, la revista ARMONIA que, co-
mo escribió Joaquin Pla Cargol, a raíz de 
su muerte, "publicose por espacio de unes 
anos y recogió las colaboraciones de algunes 
escritores de la època y las inquietudes de 
la joven promocíón que comenzaba entonces 
a manifestar sus anhelos y a producir siis 
primeros frutos en aquel ambiente de un 
ilusionado modernismo, que era la tònica 
[dominante en la Cataluna de aquelles anos 
(l&OS a 1918)." 

Sus trabajos históricos y folklóricos fue-
ron galardonados en diverses Certamenes 
Literàries. ; Cuàntas veces había subido al 
estrado de nuestro Teatro Municipal a reco-
ger, en dichas Justas Literarias, sus mere-
cidos gaíardones y los calurosos aplausos de 
sus amigos y del gran publico! 

Como periodista que era —ya en su ju­
ventud había ocupado la Presidència de la 
Asociacïón de Periodistas de Gerona— su 
estilo era, naturalmente periodístico. 

José Grahit y Grau fue un excelente con­
tinuador de la actividad cultural de su padre 
Emiilio Grahit y Papell, un tiempo, destaca-
do Alcalde de Gerona, que formó parte de 
aquella pléyade de l·lu'strados gerundenses 
que llenaron el ultimo cuarto del siglo pa-
sado con sus aportaciones a la cultura ciuda-
dana, a través de la ASOCIACION LITE­
RÀRIA y de la REVISTA DE GERONA. 

También en esto ultimo ha sido José Grahit 
un continuador de la labor de su padre, ya 
que ha sido.igualmente, colaborador de la 
moderna REVISTA DE GERONA, fiel tra-
sunto de la antigua y excelente revaloriza-
dora de su herència cultural. 

Precisamente nos place evocar un recuer-
do infantil del nombre de su padre Emilio 
Grahit. El primer libro que, a petici'ón mía, 
me compro mi padre en la feria —fuera, ya 
se entiende, de lo's textos escolares y de los 
'Patufets"-— fue la documentada HISTO­

RIA DE LOS SITI03 DE GERONA EN 
1808 y 1£'09, de Emilio Grahit y Papell. Creo 
que valia tres pesetas, no mas. Era en aque-
Uos felices anos de mi infància en que, por 
tres p&setas, uno podia comprar los tres Re­
yes Magos con sus pajes y camellos para el 
mejor pesebre navideno. 

Volvemos al hijo nuestro biògrafiado. 
José Grahit y Grau nació en Gerona, en el 
ano 1883, y solo por exigencias profesionales 
se ausentó de su querida ciudad, Me atreve-
ría a decir que una de sus grandes "recan­
ces*' —se me antoja una palabra Hteralmen-
te íntraductible,— a la hora de la muerte, 
seria la de no poder exhalar el ultimo suspi-
en su ciudad natal. Al jubilarse de la Secre­
taria del Juzgado que desempeüaba en Bar­
celona -se trasladó a Gerona 'donde vivió por 
espacio de dos aücs, hasta que. pnr exigen­
cias familiares —sus hijos residían en Bar­
celona— volvió a la Ciudad Condal, donde 
m'urió en 20 de julío de IMfl. 

Bibliografia de José Grahit y Grau. "De 
la sardana", "Gerundianes", "Les sardanes" 
(1915), "Recull sardanístic" Í19161, "Anoma-
lías de la ley y corruptelas procesales", "En 
Joaquim Botet y Sissó", "Errors populars", 
"Vibracions", "Les campanes de Girona", 
"Biografia de D. Emilio Grahit" (.su padre), 
"Memòria de la labor de la Comisaría Pro­
vincial de Monumentos de Barcelona en el 
primer siglo de su existència" (1947). "La 
campana de Santa Eulàlia, de Barcelona" 
•Í1053)... También como periodista desarro-
lló una ingente actividad. "Como escritor 
—dijo Joaquin Pla Cargol— fue notable su 
tarea, y es de recordar, especialmente, su 
trabajo sobre las calles gerundenses, estu-
diando su proceso histórico y asociàndol'o al 
tipismo que afecta a algunas". 

Fue Secretario de la •Comisión Provincial 
de Monumentos de Barcelona. 

Fue un enamorado y constante deien.sor 
de la Sardana, a la que dedico, ademàs de 
los antes citados libros, muchos articules en 
periódicos y revistas. La "Obra del Ballet 
Popular", reconociendo sus méritos en este 
sentido, le otorgó la "Medalla del Mèrit Sar­
danístic", que le fue impuesta en un acto 
celebrado, en 1960, en Gerona. 

Fue académico correspondíente de la 
íReal Acadèmia de la Historia y Miembro 
•deil Instituto de Estudiós Gerundenses. 
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